y prodigios con que se han visto favorecidos. Oh Tesorera de las gracias celestiales, sintamos también nosotros la eficacia de tu celestial Socorro, oye nuestras súplicas y a mí en particular, otórgame la gracia especial que te pido.                                                              Amén.
DÍA OCTAVO

Oh Madre del Perpetuo Socorro, en cuya frente veo brillar una resplandeciente estrella, que con sus fulgores alienta mi esperanza, tal como la estrella Polar anima al navegante agitado por los furores del huracán.  Míranos, celestial Señora en éste mar del mundo, donde peligran nuestras almas en medio de las tormentas que levantan nuestras pasiones, agitadas por los enemigos de nuestra salvación. Solo tu Perpetuo Socorro puede salvarnos. Sálvanos Señora Nuestra, y en prenda de tu favor, concédeme la gracia que yo en particular, te pido.  Amén.
DÍA NOVENO

Oh Madre del Perpetuo Socorro, que te ostentas ceñida con preciosa aureola y coronada con rica diadema de oro y pedrería, ayúdame a conquistar la hermosa corona de gloria que Dios tiene preparada en el cielo para todos los que fielmente le sirven. Con ese fin, Madre mía,          (18)
